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CARTASVivir del aire
Los vencejos viven del aire y los buitres 

deberían aprender a hacerlo. Las falcetas 
(vencejos), que ya han regresado de Áfri-
ca, duermen (poca broma), comen mos-
quitos y se enamoran sin dejar de volar, 
sólo descansan para incubar en su nido 
situado en hueco de fachada, grieta de 
muro o alero de tejado. El vencejo vive del 
aire y en el aire. El buitre vive en el aire 
pero aún no del aire. Aprender a hacerlo 
es su única alternativa para tener futuro y 
olvidar cuatro años de hambre esperando 
que se les devuelva la comida que ley hu-
mana y natural les concede. Cuatro años, 
una legislatura de miseria consentida. Sa-
bido es su valor económico, servicio ecoló-
gico y placer estético al verlos y sabida es 
la relación Causa - Efecto que hay entre 
implantación de servicios (negocios) de 
recogida de reses muertas y hambre. Entre 
hambre y proliferación de los mal llama-
dos “ataques” y entre hambre y muerte 
de aves. Defenderse del hambre pasa por 
comer basura, aprovechar lo aportado (in-
suficiente) en los comederos, reventarse a 
volar y por seguir haciendo lo que de cua-
tro años a esta parte se asume, “atacar”. 
No. Todo cuanto de “raro” hacen las aves 
es un sopapo a nuestra soberbia, irres-
ponsabilidad y capacidad para destrozar 
vínculos y equilibrios naturales. De aquí 
hasta mediado junio toca acostumbrarse, 
como de cuatro años a esta parte, a las 
noticias de “ataques” y es que es época de 
cría en algunas (pocas) parejas de buitres 
que si por ellas fuera se dejarían morir 
de hambre pero no lo harán teniendo un 
pequeño a su cuidado. Tras una legisla-
tura con el hambre a cuestas, los buitres 
deberían empezar a imitar a los vencejos 
y aprender a vivir del aire, o bien hacerse 
vegetarianos. 

David GARCÍA FERNÁNDEZ,
L’Aliaga, Barbastro

Contrapeso lastrado
El momento de un episodio relativo a 

la historia reciente de la ciudad de Huesca 
ha motivado en esta misma sección una 
réplica que, aunque en mi opinión resulta 
improcedente, bien cabe entenderla como 
contrapeso lastrado puesto en el platillo 
diestro de una siniestra balanza o como 
recurso a la dialéctica colegial de mi car-
tera pesa más que la tuya porque contiene 
más cosas (mi papá es más rico); o in-
cluso al espíritu de ese dicho de antaño 
uso común en La Litera cuando a falta de 
mejores razones para dirimir la disputa 
entre dos vecinas, una de ellas remata dis-
plicentemente el agrio coloquio alegando 
que si tú eres de Binéfar, yo soy de Peralta, 
más alta.

Cualquier lector ya habrá advertido 
por dónde van los tiros, pues estas líneas 
están escritas bajo la influencia de esa ré-
plica cuyo autor recrea sombríos aconteci-
mientos de la historia local a la par que 

muestra su desacuerdo con la idea de que 
la guerra civil española fue posible por-
que la clase política no supo o no quiso 
-noluntad de calculados réditos políticos 
frustrados- ponerse de acuerdo para re-
solver los graves problemas de su tiempo. 
Evidentemente esta idea no es de cosecha 
propia sino que puede hallarse en no po-
cos lugares de la bibliografía sobre el tema 
lo mismo que esta otra de que una parte 
del Ejército de la República disconforme 
con el alzamiento de sus compañeros se 
vio, no obstante, obligada a tomar partido 
en la contienda asumiendo su mando al 
tener conocimiento de las tropelías come-
tidas por las milicias que enarbolaban ro-
jas banderas bolcheviques y no la tricolor 
republicana.

La guerra civil pudo haberse evitado si 
los “hunos y los hotros” al decir de Una-
muno hubieran madurado la idea de que 
la institución militar podía atajar los des-
órdenes callejeros presentes en las princi-
pales ciudades españolas según sugería el 
General Francisco Franco en carta dirigida 
al Presidente del Consejo de Ministros, 
Santiago Casares Quiroga para que se con-
firiera a los militares la pacificación y el 
restablecimiento del orden público con lo 
cual se evitarían males mayores (Miguel 
de Unamuno. Biografía. Colette y Jean 
Claude Rabaté. 2009. Pág. 667).

Cierto es que el alzamiento militar 
estaba preparado con anterioridad a su 
pronunciamiento y sostener lo contrario 

es ignorar el “modus operandi” que exige 
la realización de cualquier idea magna, 
y cierto es también que el Frente Popular 
alcanzó el poder por medio de las urnas 
(febrero, 1936) al igual que antes lo había 
alcanzado el Partido Obrero Alemán Na-
cionalista en Alemania (diciembre, 1932). 
Y bien se conoce por la Historia el precio 
que hubo de pagar el pueblo alemán por 
los casi trece años que el nazismo estuvo 
en el poder.

¿Qué hubiera sido de España y de cada 
uno de nosotros de haber seguido discu-
rriendo por la senda truncada en julio de 
1936? Que cada lector se responda y ela-
bore su propia ficción histórica y guarde 
para sí su aflicción pero al menos con-
vengamos entre todos en perpetuar indis-
criminadamente la memoria de cuantos 
oscenses murieron a consecuencia del en-
frentamiento civil de 1936 enalteciendo a 
este propósito el ya reconvertido y reitero 
lo de ya reconvertido, monumento erigido 
en el Parque Municipal “Miguel Servet”.

Mariano RAMÓN

Felicidades a la Banda
Me gustaría aprovechar estas líneas 

para felicitar doblemente a la Banda de 
música de Huesca por su 25 aniversario y 
por el magnífico concierto que ofrecieron 
el pasado día 17 de abril en el Palacio de 
Congresos para conmemorar dicho even-
to.

Durante el concierto se proyectaron fo-
tografías de la banda de estos 25 años y 
pudimos ver cómo ha ido evolucionando 
hasta hoy: los músicos, los escenarios, 
los uniformes... Pero hubo algo común en 
todas las imágenes: la cara de ilusión y 
alegría al compartir ese arte maravilloso 

que es la música.
Felicidades también al director, don 

José Luis Sampériz que, con su buen hacer 
a la hora de seleccionar las obras concierto 
tras concierto, nos ha mostrado la calidad 
de la música escrita para banda así como 
sus propias habilidades como compositor.

Espero que cumpláis muchísimos más 
años deleitando a los que como yo, nos 
gusta escuchar la música de ayer, de hoy 
y de siempre.

Mª Paz ARANDA

A Benedicto XVI
Se cumple el quinto aniversario del 

gran Papa Benedicto XVI junto con un 
nuevo cumpleaños. El que hace unos años 
antes había querido retirarse para escribir 
y seguir con la música y el piano que tan-
to le gusta.

Pues a este Papa humilde, inteligentísi-
mo, una cabeza privilegiada, parece que 
Dios lo ha buscado justo en esta época 
para la Iglesia (todas las épocas son di-
fíciles y duras) pero ahora es como algo 
especial, como si algunos se levantaran 
y rugieran ante una bondad tan grande 
y silenciosa que sólo dice las cosas para 
poner paz en el mundo.

Desde San Pedro ha habido grandes 
Pontífices, más cerca de nuestra época te-
nemos a San Pío X, León XIII, Juan Pablo 
II por no citar a más, y cuando parecía 
que iba a ser imposible encontrar a un 
santo a la medida de Dios, surge Bene-
dicto XVI. Cuánto se ha hecho querer por 
tantos pueblos de la tierra. Porque en casi 
ningún canal de televisión lo sacan para 
que lo vean, pero cuando consigues verlo 
en uno, te quedas pasmado al ver el gen-
tío en cualquier día del año. Un domingo 
cualquiera, está la plaza de San Pedro a 
rebosar.

Creyentes y no creyentes, ahí están. Es-
perando que el Santo Padre salga al balcón 
o a la ventana. A él se le ve rezando y al 
mismo tiempo sonriente hablando gracio-
samente y con sentido del humor.

Y es curioso, diciendo la verdad pura y 
dura, ahí están todos escuchándole y aplau-
diendo como si les hablara de un baile o de 
Las Vegas, o de ”viva la vida”. Pero no, les 
habla con exigencia, nos habla a todos, y 
de alguna manera piensas, ¡pero qué fuer-
za! De dónde le sale ese carisma...

Carmen BARDAJÍ

E
L más que previsible cierre de una de las dos 
plantas de Talleres Luna y la reducción a la 
mitad de su actual plantilla que asciende a 
202 empleados, supone otro revés para la 
economía y el mundo laboral oscense. Aun-
que no se trata de un hecho consumado, 

tanto los trabajadores como los sindicatos coinciden en 
que  parece la solución más viable, tras varios expedien-
tes de regulación de Empleo y las escasas posibilidades  
de seguir trabajando ante la carencia de pedidos de unos 
productos a los que la crisis ha afectado de manera sus-
tantiva, ya que  Talleres Luna fabrica de grúas, carretillas 
y otros útiles de los sectores de construcción y transpor-
te. De hecho durante los últimos diez años, la empresa 
ha vivido una situación difícil e inestable, con ayudas 
institucionales, para compensar una escasa demanda 

que en la actualidad ha empeorado. De esta forma y a la 
espera de un plan de viabilidad de la empresa, todo pa-
rece indicar que la propuesta pasa por cerrar la planta de 
Huesca y mantener la de Almudévar conservando entre 
el 40 y cincuenta por cientos de su plantilla.

Con este cierre,  la capital altoaragonesa prácticamen-
te se queda sin presencia del sector que más caracteri-
zó su actividad industrial: el del metal, en el que junto 
a Luna, destacaban empresas como Lamusa, Albajar o 
Humsa entre las más significativas. Un sector industrial 
que siempre fue esquivo y deficitario en la ciudad de 
Huesca, una de las pocas capitales de provincia que se 
quedó sin un plan de industrialización en los años cua-
renta y cincuenta. 

Un problema agravado porque tampoco supo aprove-
char las posibilidades para la transformación y moderni-

zación del sector primario mediante la ejecución de un 
plan de regadíos, quedando como reivindicación eterna y 
estéril el proyecto del Canal de la Hoya que ha supuesto 
que tanto la capital como sus aledaños hayan quedado al 
margen de los planes de regadío de la provincia y prác-
ticamente sin acceso -sólo para uso de boca en caso de 
necesidad y para la ciudad de Huesca- a los grandes ríos 
pirenaicos. 

Con un sector primario apenas transformado y caren-
te prácticamente de tejido industrial, el previsible cierre 
parcial de Luna supone un fuerte revés económico y so-
cial en una ciudad cada vez más pendiente y dependien-
te de los servicios, sobre todo del sector público.

Un nuevo revés para Huesca


